
 

 

Discurso de aceptación de Willem Oosterveen, Director de los FIDAC de 2006 a 2011, al recibir la distinción 

que le fue entregada con motivo de la celebración del 40.ᵒ aniversario de la fundación de los FIDAC 

 

Señor Secretario General, señor Director, distinguidos delegados, señoras y señores: 

Es con un orgullo sincero que estoy hoy aquí para recibir la distinción que el Fondo ha decidido concederme 

en el 40.ᵒ aniversario de su fundación. Distinción que acepto complacido y que jamás devolveré. 

Pero queda por ver qué he hecho para merecerla. 

El primer Director, Reinhard Ganten, se encontró con que no había nada cuando lo eligieron. Tuvo que crear 

desde cero las diferentes políticas y tareas del Fondo. Todo lo cual resultaba más difícil en la medida en que 

su personal, creo, eran dos o tres personas. 

El segundo Director, Måns Jacobsson, ocupó su cargo durante un largo tiempo, en el cual transformó el 

Fondo en una organización totalmente profesional; él y su personal, debo aclarar, pues al final de sus 

mandatos el personal había aumentado hasta casi 30 hombres y mujeres. El Fondo creció desde lo que en 

efecto era un club europeo (bueno, con Japón en calidad de mayor Estado contribuyente) hasta convertirse 

en una organización verdaderamente internacional, con casi 100 Estados Miembros de todo el mundo. 

Y entonces llegué yo, el tercer director. Pero, ¿qué había por hacer? Las políticas que enmarcaban la labor de 

la organización estaban allí, la profesionalidad de la organización estaba allí. Todo lo que se necesitaba para 

que el Fondo funcionara completa y profesionalmente estaba allí. 

Por tanto, lo único que se me ocurre es que el Fondo solo tenía casi 100 Estados Miembros. Y durante mi 

periodo como Director llegó a la cifra mágica de 100. De manera que pienso que esa fue mi contribución… 

Pero poco tiempo después mi salud se resintió y decidí no presentarme para un segundo mandato, como 

algunos de ustedes recordarán. Fue una decisión muy difícil para mí. Tan difícil que ni siquiera trataré de 

explicarles hasta qué punto; lo siento. Pero lo que sí quiero decir es que el apoyo del personal, los delegados 

y colegas en el sentido más amplio me dio un respaldo inapreciable durante el último año. 

Este trabajo fue maravilloso, apasionante y gratificante. Me hubiera encantado ejercerlo un poquito más, 

pero no fue posible. 

Unas últimas palabras. 

No sé a quién se le ocurrió la idea de esta distinción. Pero pienso que debería agradecer a José, y, por su 

intermedio, a todos cuantos han participado en la decisión. 



Y por lo que se refiere a José, es ahora el único Director del Fondo que nunca ha recibido una distinción por 

su labor. Por tanto, confiemos en que el Fondo llegue a su 50.ᵒ aniversario para que tal cosa se pueda 

remediar.  

¡Gracias! 

 


